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MiRALDA O EL A R T E  D E  
D E S P O S A R  L A S  C U L T U R A S  
EL ARTE DE MIRALDA SE HALLA EN EL LIMITE ENTRE EL 
ARTE Y LA FIESTA, LA CULTURA POPULAR, EL CONSUMO Y 
EL COMPORTAMIENTO SOCIAL DE LOS PUEBLOS COMO 
FORMA DE COMUNICACI~N. 
P I L A R  P A R C E R I S A S  C R ~ T I C A  D E  A R T E  
1 n Miralda es difícil distinguir 
dónde está el espacio reservado 
al arte y dónde el espacio dedi- 
cado a la vida. Transgresor de los códi- 
gos artísticos, actúa desde su individua- 
lidad en el ámbito donde habitualmente 
se manifiestan la identidad y el incons- 
ciente colectivos. El arte de Miralda se 
halla justo en el límite del arte y la 
fiesta, la cultura popular, el consumo el 
"kitsch" y el comportamiento cultural 
de los pueblos como forma de comuni- 
cación. Por eso es un arte fundamenta- 
do en los sentidos, plurisensorial como 
la vida misma, que inaugura una nueva 
dimensión del hecho artístico basado en 
la unión del arte y la realidad y trans- 
porta la imaginación y la fantasía a un 
territorio cultural concreto. 
Tras veinticinco años de trayectoria, se 
hace difícil encontrar una palabra en la 
larga clasificación de que dispone el 
diccionario del arte contemporáneo que 
sirva para calificar o clasificar el trabajo 
de Miralda: acciones, ceremoniales, 
"happenings", entornos, se acercarían 
tal vez al espíritu efímero de su trabajo 
y al sentido del tiempo que incorpora, 
de un modo natural, a sus propuestas 
artísticas. 
Tal vez Miralda inaugura un nuevo tipo 
de arte: el de la fiesta, el de la celebra- 
ción, un arte que nos lleva a una encru- 
cijada entre la magia, la ceremonia y el 
ritual arraigados en la memoria colecti- 
va como arquetipos culturales y a un 
terreno fronterizo donde conviven lo 
sagrado con lo profano, la religión con 
el paganismo. 
Encrucijada de culturas. 
Miralda es un artista de vocación uni- 
versal. Pertenece a aquella generación 
de artistas catalanes de los años sesenta 
que emprendieron muy pronto la aven- 
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tura internacional con la intención de 
ampliar las fronteras y los horizontes 
creativos. 
En el París de los años sesenta, donde 
comienza trabajando para la revista 
"Elle", descubre el aspecto "kitsch" de 
la Francia de los Salones y el merengue, 
una sociedad donde el sentido imperia- 
lista se deja notar en los desfiles y ritua- 
les militares, en los monumentos, lo que 
dará lugar a series de obras como los 
Cenotaphes o a composiciones y entor- 
nos de objetos recubiertos de soldaditos 
de plástico que adquirían una particular 
textura. 
En París descubrirá, también, el arte 
comestible y el ceremonial, atravesando 
por primera vez la frontera del arte cla- 
sificable con las primeras fiestas de co- 
lores: el Memorial (Verderonne, 1969), 
la Festa en blanc (1 970) o el Ritual dels 
quatre colors, presentado en la Biennal 
de París de 197 1. 
Londres significará, durante estos mis- 
mos años, su encuentro con la cultura 
pop, los grandes neones fosforescentes, 
la ornamentación festiva de los grandes 
almacenes y el mundo del consumo. 
Nueva York será a partir de 1972 la 
prolongación de. esta fiesta consumista 
conocida anteriormente en Londres. La 
convivencia de razas y costumbres, a 
menudo antagónicas, el mestizaje físico 
y cultural, la presencia de los nuevos 
mitos y ritos de la sociedad contempo- 
ránea, amplían la obra de Miralda hacia 
unos parámetros universales. 
Artista internacional. 
Ciudades como Kassel, Sidney, Kansas, 
Houston, Miami, Nueva York, Barcelo- 
na o Tokio han sido los escenarios in- 
ternacionales de sus acciones artísticas 
de los años setenta y ochenta, entre las 
que destacan la Festafür Leda, inspira- 
da en el tema de Leda y el cisne y pre- 
sentada en la Documenta de Kassel, en 
1977, donde un desfile recreaba el anti- 
guo mito de la fertilidad en un acto de 
celebración de la vida: Breadline (Hous- 
ton, 1977), instalación-acción con cua- 
tro mil panes coloreados y la interven- 
ción de las 'Rangerettes" en la "perfor- 
mance" de inauguración; Mona a Bar- 
celona (Barcelona, 1980), que consistía 
en uno de los tradicionales pasteles de 
Pascua ("monas"), de gigantesco tama- 
ño, que reproducía los principales mo- 
numentos de la ciudad; o Weat and 
Steak (Kansas City, 198 1) donde, a pro- 
pósito de la fiesta de la cosecha que se 
celebra habitualmente en aquella ciu- 
dad, Miralda intervino creando un ban- 
quete-ceremonia y una serie de elemen- 
tos simbólicos para el desfile. 
En los últimos años, Miralda se ha con- 
vertido en un ciudadano del mundo que 
busca el mestizaje de culturas y el tras- 
vase cultural entre pueblos y continen- 
tes, en una propuesta artística sin fron- 
teras como en Holy Food (1985), en- 
cuentro de la imaginería religiosa de 
occidente con la de la religión yoruga y 
su culto, desde una cultura de super- 
mercado. 
Sus dos últimos proyectos han sido el 
más fehaciente ejemplo de este intento 
de intervenir artísticamente en una rea- 
lidad cultural concreta y provocar la 
participación sensorial del público. La 
creación del restaurante El Internacio- 
nal en Nueva York, durante los años 
1984 y 1985, fue uno de los proyectos 
más difíciles, complejos y utópicos de 
Miralda, sólo superado por Honey- 
moon, el último sueño, en proceso de 
desarrollo todavía. 
En El Internacional culmina en la obra 
de Miralda la idea de banquete como 
acto ceremonial y el carácter entornante 
y participativo de su obra. La recons- 
trucción y diseño de su interior, la pro- 
puesta de algunas acciones festivas 
como el acto de coronación del restau- 
rante instalando una réplica de la coro- 
na de la Estatua de la Libertad en la arte 
superior de la fachada y la aportación 
culinaria de Montse Guillén hicieron de 
la experiencia de este restaurante el pro- 
yecto más carismático de la unión arte y 
vida tan propiciada por este artista. 
Honeymoon pretende la boda y la luna 
de miel de dos monumentos centena- 
rios: la Estatua de la Libertad de Nueva 
York y el monumento a Colón de Bar- 
celona. Este proyecto, que seguirá en 
curso hasta 1992, año de la conmemo- 
ración del quinto centenario del descu- 
brimiento de América, quiere ser un tri- 
buto al intercambio de ideas, costum- 
bres y productos que han vinculado el 
Nuevo Mundo con el Viejo Continente 
y se ha ido materializando en distintos 
actos, ceremonias y exposiciones dedi- 
cados a festejar estas imaginarias bodas: 
el vestido y el anillo de prometida, el 
ramo de la novia, las cartas de amor, las 
ofrendas a Colón, los banquetes previs- 
tos ..., éste es un ambicioso proyecto que 
intenta encontrar los puntos de comuni- 
cación entre dos continentes disímiles, 
reclamando al mismo tiempo la colabo- 
ración y participación de ambos lados 
del Atlántico. 
Con Honeymoon, Miralda ha sido selec- 
cionado para representar a España en la 
Biennal de Venecia de 1990, que le de- 
dicara un pabellón especial como reco- 
nocimiento a una obra abierta y a una 
larga trayectoria. m 
